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Elegante, refinado, Baudelaire

corrompida; pero parece que su erotomanía era más ce

rebral que orgánica, pues, según nos lo dice Nlauclair, cuando
Baudelaire tuvo amores con Mme. Sabatier, la única amante dig

na de su genio, el acto sexual no alcanzó su plena realización. P

Baud elaire pertenecía a la categoría de
sí se explica que su pasión por la mulata lo haya en

forma tan enceguecida, pues esta mujer depravada.

todos los recursos de 1 a técnica del acto sexual,
más

sexual.
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de nosotros*.----Ni ILION ROSS£L.

rece que
sexuales. Así
cadenado
valiéndose de todos los recursos
provocaba en Baudelatre el orgasmo con sus transportes
espasmódicos. La sífilis. las drogas heroicas, la relajación
encanallaron su vida y agolaron prematuramente su existencia.
Y todo ello parece haber sido determinado por el segundo ma
trimonio de su madre, por místenosos complejos de
y por inescrutables predisposiciones atávicas.

Nlauclair, nos presenta desnudamente, sin
la existencia amorosa de Baudelaire. y de la

de 1 as estercoleras, las flores fragantes:
la poesía francesa una

literaria, y




